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M. 
Modista de gomiremie iarís 

Todos los días hasta fin de 
Kovieratre, 

FONDA IRANCESA 

lAifttAI YIAROINES 
erM wl^Wo an hsrraméiital agricoU 

Arados, ést)íñaartificial, ps las , aza-
u«s (jüiminesi íiZHdíi» pura vifiíis, le-
ífoinj!^ azudll ías, Srtcndoíes de plan­
tas , lior<iuilIas, eroflts, bombas, 
botiíHt*«i fuellas iíHr# Azufrar, tije-
i-ns para poáiWi 

Elfeelos de adorno y recreo, m»-
ce ta s y inacetones «n diferentes y 
artfüitcáB ctnÜi^ pedei ta les , jardi­
ne ras , capricho» de surtideros, s:-
llas^ IWij>|09, roi&illaa y mecedoras, 
amH#S, rnjilb!» útilísimo y de ex-
qu|i! to confort para pasar cómoda­
mente ]R8 calorosas siestas del,es­
tío. 

T o p o EN £L MUSGO COMERCIAL 

- P I Í I ; R » A a* Müí lo i i . 88, 40 Y 42 

litmm'mmm 
EL NUEVf» inilSTMrOE FOMENTO 

Desde que .quedó p lan teada la 
crisis ¿Itimameatii resue l ta , han 
circulado muUi 'ud de candidaturi is 
p a m lo io» i09b»iia»i«rio^ g en to-
tlA»tvn«iitriift ftgMVftéO' ei' oonabrje d-)I 
i lustra poíltlcto 4>.{ JdMfuái» Ijópez 
Puigcerver , jefe en esta provinoin 
del par t ido que diíĴ Tge bí éeñór 8:i-

gasta!' 
Si pl nopvo ministro de Fomento 

fuese.capaz de marearse en ]HS al 
t u r ^ , si le desvaneciese el disfrute 
del poder, si, menos serQuo, se sin­
tiese a r r eba tado por esas demostra* 
cienes unánimes de su par t ido ante 
los propios merecimientos, el he*' 
cfa#qab dejamos anotado hubiera 
hiilAÍado g randemen te el señor 

*" fí|ff'̂ érr', 
lé* fiíí'de halagar" ae^db luego; 

por que esít desig^püción que de su 
pcr.sbna ha hecho stt part ido en la 
primera crisis seria que.<»eha pre­
sentado, es la demostración más 
eiocMente de que el sefior López •' serlo 
Puigcerver es un poiltico de nota y 
de que su nyuda para dnr cima á 
los probferaéíyictualcs, es de gran-
diiiiraa impor tancia . 

Per tenece el nuevo nainistro á ¡a 
fracción más avanzada del part ido 
liberal, á la fracción democrát ica, 
y ha prestado á !a agrupación en 
que milita valiosos servicio^», tanto 
dcüde las importantes comi.siones 
que ha presidido en el Par lamento , 
como desde los rainisterics de Ha­
cienda y Gobernación que ha des-
eiopcfiado, el primero en 1887, sus 
ti tuyeudo á personalidad tan im­
portante como el sefior Caniacho y 
el segundo el pasaíii> afto, al ocu­
r r i r la primera crisis en el minis­
terio de a l t u r a . 

Tarea lar-ja seria la de dar deta­
l lada cuenta d e la gestión del se-
ftor López Puigcerver en las comi­
siones y mini.sterios que ha desem-
peñado; baste decir que nO ha ha­
bido en estos últimos años asunto 
importante que no lo haya inpu l -
sado desde t i | g i | | | i ó i ) . | | t j i ' 1 ó des­
de el asiento ^^ídí||tít«ílo:5,^,^ 

Pero si mnunciamoíst á to expues-
to, no rentrnciamos á hac«^ el re­
trato moral del nuevo ministro de 
Fomento. 

Libi-o j^o los deá^EAueoinieliiáis 
i an frecuente» en los que a lcanzan 
alttfftposíciones sociales, es de afa­
ble t ra to , «mena conversación y 
honrada y firme pa labra . No cono 
ce la doblez ni el engaño. Atento 
s iempre á cualquier dem.inda, la 
cumpl imenta seguramente si está 
en su mano hacerlo. Tiene un g ran 
conocimiento de los hombres y de 
las cosas, sabiendo distinguir, en 
virtud de su profunda inducción, 
quien le aprecia por lo que vale 
personalmente ó por lo que pueda 
satisfacer un interés par t icular . 

Los ambiciosos y los egoístas no 
le hallan proi)ibio y los intr igan­

tes , á los que detes ta , le molestan 
lo que no es decible. P a r a conse­
guir su amistad no solo es nccesa 
rio parecer bueno sino que hay que 

l iemos dicho antes que el señor 
Puigcerver es jefe del par t ido libe­
ral de esta provincia á la cual tie­
ne par t i cu la r afecto. Por esto, por 
la amistad intima que lo une con 
nuestros amigos D Ángel y D. Jus­
to Aznar y por la predilección que 
siempre ha sentido por esta ciudad 
que está tan sedienta de protección 
oficial, estamos seguros que la en­
trada del sefior Puigcerver en el 
ministerio do Fomento marca el 
principio de una época nueva pa ra 
este pueblo , que tanto necesita del 
ministerio do que es jefe el señor 
López Puigcerver para poder salir 
del estado de desaliento y postra­
ción en que ha caldo. 

Epigramas. 

Al sumar Lucís Garcés, 
distrafdo, ciertamente, 
dijo: catorce y seis, veinte; 
y de veinte llevo tres. 
Pero Luisa Caparros, 
que es la esposa de Garcés, 
saltó y dijo: ¿como tres? 
te equirocíis, llevas dos. 

Keniego del estro mío; 
me falta una redondfllA, 
y un mes ha mi pesadilla 
éS un oon«on»tit« & filo/' 
Lo dijo Felipe Escatto 
ai literato Barriento, 
y este replicó RI momento: 
—¿Consonante á fr(o?... Paño. 

«DoHa Irene Montijanos, 
viuda de uu comandante, 
eede habitación, mediante 
informes, á dos paisanos.» 
Los vecinos de Alcorcon, 
de donde ella es natural, 
han tomado muy á mal 
eso do la información. 

Eduardo Santos Cánovas. 

TIJERETAZOS 
E! alcalde de Villagarcía va á denun­

ciar ¿I los tribunales diez concejales oe 
aquííl ayuntamiento, 

Se va á quedar el alcalde sin corpo 
ración municipal. 

Por que no tendrá más de diez con-
cejdles el ayuntamiento de Villagaroía. 

¿Y se puede saber qué mira politioa 
se lleva con eso? 

La luz eléctrica se apaga pn Madrid 
todas las noches. 

¡Si es tontería! 
Donde está an velón de cuatro me 

olleros y doble pantalla están demás los 
modernos sistemas de alumbrado. 

Dice «El Globo»: 
«El jefe de la estación de las Delicias 

ha sido preso y conducido entre pato­
jas de la guardia civil, según dice un 
colega, porque no dejó pasar al anden 
& vañot oficiales que no tenían el bille­
te correspondiente, pero quo iban en co­
misión del servicio. 

No se sabe á estas horas da cierto, 
pero asegúrase que le han puesto ya 
en capilla. 

El hecho realmente es digno del más 
enérgico castigo. 

¿C¿aé sería da la sociedad si esos crí­
menes quedaran Impunes?» 

¡Domonio! si que es grave la cosa. 
Pero vamos á cutntas. 
¿Está Madrid en estado de sitio? 
¿Qué tormenta nos amaga? 
Probablemente algún lozamienlo en­

tre el ministro de Fomento y el *da la 
Guerra. 

Al espada «Quitiito» (?) en Sevilla le 
han disparado unos cuantos tiros de re­
vólver con ánimo dmuatarb y robarla 
uua magnítlca cadena de reloj quo llo-
VHb;i. 

Y por poco le hacen quina. 
Por supuesto, la culpa la tiene él por 

llevar' encima objetos tentado rea. 
¿Acabó no sato que obstentar ana ca­

dena de oro es imprudencia temeraria? 

Los conservadoros anuncian que ha­
lan en la» Cortes una enérgica pámpana 
contra el gobierno. 

El anuncio sobra. 

Pttviue al estado que han llegado loe-
ánimos, cualquiera, sin que se lo anun­
cien, eren á pie jantillasqua la lucha 
será sin cuartel. 

Nosotros ya hemos tomado pusicio 
oes... en el tendido. 

El Sr. Moret ni qued<i en el nilniit* 
rio, 

¡Dios mío! ¿<4aé a&i*. de nosotros si 
surgiera otra vez la cuestión d« Meli 
Ha? 

¿Hay quien pleus'í eo esto sin que se 
le ponga la carne de gallina? 

NOTAS 
Ya está solucionada la crisis. 
E! señor Sagasta ha logrado conven^ 

cer ul gefe del posibilismo mon&rquibo 
para que acepte una cartera y la ha 
aceptado at fin como sacriftcio 6 como 
satisfacción, que en eso no nos .''.emos 
de meter nosotros. 

Enh'.ndo una ojeada á la lista de lo 
nuevos ministros, no podemos menos de 
lentlr cierta satistacción al ver que fi­
gura entra ellos el sellor Lópek Puig** 
cervor, que ocupará en él naeVo Gab í-
neta el departamento de Fomento. 

Para muchos la entrada de tal min i a 
tro en tal ministerio no tendrá impor­
tancia ninguna. Para nosotros la tiene 
excepclon'>l, p<;r que el senDr Lopsz 
Puigcerver ba sido siempre gran áml^o 
de Cartagena j euantai veces Cartagé-'"-
na lo ba neceslbido para impulsar en 
Madricl algún aSanió, Otras tantas'se b« 
puesto incondleiotialmente a) servicio 
de láis '«•¡misión»» úttclatés que nutstr^^. 
ayuíitaóü^iento ba CL^iadúnM»^»,^ ,^^, 

Sus tqanlfeatacfdhes taúltimit vez qxÁ 
fué mlnist ro, no pudieron ser más espit 
citas, «Todo lo que sea compatible cun 
mi cargo de ministro estoy dispuesto A 
hacerlo por Cartagena.» Eso dijo ei «.e-
flor López Puigcerver á la última comí 
sión cartagenera que le visitó la última 
vez que fué n.inistro, para interesü^rle 
el Jesjjacho favorable de algunos asun­
tos. 

Nunca humos dudado de la sinceridad 
de tales manifestaciones y por eso he 
mos sentido esa sstisfacion de quo ha-
bláb^imos, al ver que el' seflor I^ópez 
Puigcerver entraba en el ministerio pa. 
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ALLAH-AKBAR, 185 

Vél«i vibrando grave y sonoro entre el silencio, co­
mo tin grito de generaciones lejanas. 

Cuando la luz del alba se ostenta, esa histórica 
camiHtita enmudece: el gtíto de los fantasmas, no se 
t d í ^ t e miar <fa0 en el silencio de la noCbe. 

¡Volad, volad, enaueSos de gloria! ¡la mano de 
Diosos aleja eo el pasado, y os envolverá al ñn en 
el sudario del olvidol 

¡Obi ¡loado sea él , ensalzador y humillador de 
cnanto atienta, él, que dá el abatimiento y la pobre 
za, 7 rige con su justicia los acontecimientos bu 
manosl \ 

184 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

las lágrimas en los o/os de Abtt-Abda;lah, cabalgó en 
su corcel, le arrimó furioso los acicates, y el bruto 
se lanzó con tal ímpetu á )» carrera, que dejó seña­
ladas sus herraduras en la roca como basta hoy SM 
parecen. 

El rey y su comitiva doblaron al fln la punta de 
Geb el-Solair, y se perdieron á lo lejos, entre la du­
dosa claridad del crepúoculo, sobre el camino de la 
montjinosa Alpujarra. 

Desde aqUel día los ffiOroB, en memoria de esta 
tristísima despedida, llamaron á aquel ojo de lágri­
mas del alto del P.idül, Feg-AlUibAkbar, y aún le 
conocen los cristianos con el nombre del Suspiro dei 
Moro. 

€ ^ ' -\m^' '^''f'^^mm^-^^ 

El auapir» dei moro. 

FIK DE ALLAK-AKBAB. 

\ 

El genio de la AlhhUtbra ha desaparecido. 
Solo qojBda.niebla ystlencio. 
Los gaUntes árabes,., los bravos c«steilano8, las 

gentiles damas, el Palftdp-delaB-Perlas, todo ha ido 
á hundirse en el paaado. 

Sclo resuena atm, si sonido de la Campana de la 

¿orre, corre! ¡aguija tu yegua, reyl ¡«gtKjrtla 
y piérdete ni lojos entre las neblinas de la 

'tarde! 
¡Que vengn pronto la noche á ocultar ed su som­

bra tus lágrimas*. 
¡Ay de ti! ¡corro, porque ose zumbido que rasga el 

viento, esos estampidos que atruenan el espacio, son 
el grito de alegría del conquistador! 

¡Mir« como callan tus cincuenta postreros caba­
lleros! 


